MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR
CURSO DE CULTURA HEBREA

RESUMEN CLASES Nº 22.
FINANZAS
El Talmud contiene también consejos financieros, esto es porque los recursos económicos son vistos como una bendición que Dios, y como toda bendición que se recibe, merece ser sabiamente administrada para poder disfrutar bien de dicha bendición.
Sumerjámonos más en el pasado. El monumental Talmud de Babilonia, del sexto siglo de nuestra era, compila la sabiduría de las antiguas comunidades judías de Medio Oriente. Los rabinos de aquellos tiempos, que también sabían de management financiero, aconsejaban dividir los activos en tres partes: un tercio en tierras, un tercio en negocios y un tercio como reserva de liquidez. Ellos también sabían que la diversificación reduce el desvío estándar del portafolio, minimizando la exposición ante las fluctuaciones del mercado.
Ota cosa interesante que el Talmud nos aconseja es en cómo comprar. Por ejemplo, está escrita una guemará que dice “no te pongas a ver la mercancía si no tienes con qué comprarla”. Esto porque se hace sufrir al vendedor, pues éste por impulso cree que le vamos a comprar, además de hacerle perder tiempo. Otra guemará dice “no es lo mismo lo que uno oye a lo que uno ve”, por lo que se aconseja mirar con cuidado lo que vamos a comprar para no tener que sufrir decepciones por lo que esperábamos que fuera el producto.

En cuanto a gastos, el Talmud aconseja no caer en gastos impulsivos, y lo advierte con la guemará “no te acostumbres a banquetes, no vaya a ser que después no puedas dejarlos”. Otra guemará también dice “no te acostumbres a banquetes para que luego no tengas qué esconderte en el armario”, haciendo alusión a los amigos de festines y la vergüenza que sentirá uno por no pode gastar para ellos.
Una guemará interesante existe para los varones que se quieran enriquecer: “un hombre debe comer por debajo de su presupuesto, vestir de acuerdo a su presupuesto y gastarle a su esposa por encima de su presupuesto”. La razón es que “el hombre que honra a su mujer, se enriquece”. 
También el Talmud advierte sobre cómo puede llegar una persona a ser pobre. Por ejemplo, una guemará señala “casa donde se pisan las migajas [de comida], en esa casa hay pobreza”. Una invitación a que se tenga cuidado con los alimentos en todos sus niveles. Otra guemará dice “una persona cae en la pobreza si compra porcelanas y se viste de lino y seda” (esto se refiere a accesorios ostentosos y vestuario de diseñadores afamados). 
Hoy en día en muchas iglesias se ha difundido la teología de la prosperidad, que reza que todo el que esté en amistad con Dios vivirá ostentosamente, mientras que la pobreza es un signo del pecado. Esto el Pirkei Avót lo contradice cuando afirma el secreto de la verdadera riqueza: “QUIÉN ES RICO? EL QUE SE ALEGRA CON LO QUE TIENE”, ya que la pobreza o la riqueza no depende de nosotros, sino exclusivamente de Dios. 
